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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL 
PRINCIPADO DE ASTURIAS, ADRIÁN 
BARBÓN 
 
Foro de municipalismo de La Nueva España 

Hoy, Asturias está aquí. Para quienes consideramos que nuestra 
comunidad no puede entenderse sin la participación de sus 78 
ayuntamientos, esta reunión es una excelente oportunidad para apelar 
a la cooperación entre administraciones. Un año más, agradezco 
públicamente a La Nueva España la convocatoria de este foro sobre el 
municipalismo. 

Esta intervención es, precisamente, una llamada a la colaboración. En 
la política es bastante habitual recurrir a las citas bíblicas, y una de las 
más utilizadas nos recuerda que hay un tiempo para cada cosa, 
incluido “un tiempo para destruir y otro para construir”. Creo que 
quienes tenemos responsabilidades de gobierno estamos obligados a 
suprimir la primera parte de esa sentencia y esforzarnos 
exclusivamente en la construcción. 

Hago esta reflexión a poco más de un año de las elecciones locales y 
autonómicas. A estas alturas de mandato, todos podemos compartir la 
sensación de que se nos echan los meses encima y alguno puede caer 
en la tentación de cobijarse tras el enfrentamiento, de dejarse llevar por 
el oportunismo y volcar la responsabilidad sobre las demás 
administraciones. Sería un error: este es un tiempo precioso para 
continuar trabajando juntos con el objetivo común de superar las 
dificultades, mejorar la vida de la ciudadanía y fortalecer nuestros 
concejos, que es una condición necesaria para fortalecer Asturias. Para 
que no haya duda alguna, garantizo que el Gobierno del Principado 
mantendrá la mano tendida a la cooperación con todos los 
ayuntamientos, sin distinción alguna, hasta el último minuto de la 
legislatura.  

Me pesa la experiencia. No lo digo en broma, porque nueve años en la 
alcaldía de Laviana y casi siete en la presidencia del Principado marcan 
impronta, dejan huella. En la política local se conoce el valor de la 
cercanía, de hundir las botas en el barro, y también se aprende a ser 
práctico. Las palabras, que son muy importantes, juegan como cometas 
con el viento: descienden, se elevan, se alejan, vienen y van. Lo que 
queréis los alcaldes y alcaldesas son  realidades. 

Vamos con algunas: 
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Este año, el Fondo de Cooperación Municipal se eleva a 12,1 millones. 
Para quienes no lo sepan, es el principal respaldo para los concejos 
con menos de 40.000 habitantes. Desde que asumí la presidencia, en 
2019, se ha incrementado más del 70%.  

También este ejercicio, el Gobierno de Asturias ha reservado más de 
13,5 millones para inversiones relacionadas con el abastecimiento y el 
saneamiento del agua. Ya sé que este tipo de obras no merecen tanto 
bombo como las carreteras, pero no hace falta que os diga lo 
importantes que son para los concejos, y más cuando debemos 
prepararnos para afrontar los efectos del cambio climático. 

Otra realidad es la prevención de los incendios forestales. 
Precisamente, este martes tuve la oportunidad de agradecer el trabajo 
de los organismos que participaron en la extinción de los fuegos de 
agosto pasado con una entrega admirable. El mejor homenaje que 
podemos hacerles es reforzar la prevención. Si queremos seguir 
presumiendo de nuestro patrimonio natural, todas las administraciones 
estamos obligadas a cooperar. Por parte del Gobierno de Asturias, 
hemos ideado una línea de ayudas dotada con cinco millones para que 
los ayuntamientos con menos de 50.000 habitantes puedan ejecutar 
acciones de prevención en esa franja de alto riesgo que es la interfaz 
urbano-forestal. En total, dedicaremos cien millones a acciones 
relacionadas con la protección de nuestros montes. Es una cantidad 
récord, la mayor de la historia, pero resultará insuficiente si no 
colaboramos. Os lo pido públicamente: involucrémonos, asumamos 
que la lucha contra los incendios es una tarea común de todas las 
administraciones. No dejemos hueco a la indiferencia, unámonos para 
defender nuestro paraíso natural. 

La lista de realidades es bastante más larga. Puedo citar desde el 
decidido apoyo a la candidatura de Oviedo a capital europea de la 
cultura, como hizo ayer mismo la consejera Vanessa Gutiérrez, o el 
respaldo a los municipios costeros para la limpieza de sus playas hasta 
la implantación de puntos limpios para la recogida de basuras. Incluso 
la extensión de ese gran acierto que es la tarjeta Conecta se ha 
convertido en una herramienta de cohesión territorial, como bien nos 
suele recordar el consejero de Movilidad, Alejandro Calvo. 

La lista, insisto, es mucho más extensa, pero no quiero alargar esta 
intervención a fuerza de número y ejemplos. Presido un gobierno 
autonómico con vocación municipalista, y eso no supone contradicción 
alguna. Para nosotros, los ayuntamientos no son un obstáculo para la 
edificación de un proyecto común para Asturias, sino aliados 
imprescindibles. Asturias no se construye contra ninguna de sus partes, 
sino aunándolas a todas.  
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Un lugar común en la política asturiana identifica al localismo como un 
mal endémico, arraigado e inextirpable. Procuremos no abusar de los 
tópicos. Es cierto que a veces afloran localismos de vía estrecha, pero 
tampoco debe extrañarnos que cada alcaldesa o alcalde pelee por lo 
mejor para su concejo. En cualquier caso, tengamos muy claro que no 
hay localismo que pueda con un proyecto compartido para Asturias, 
como el que está liderando el Gobierno del Principado. 

Agradezco a Javier Moll, presidente de Prensa Ibérica, su invitación a 
participar en este acto. No sé si en algún momento de mis palabras han 
podido sentirse aludidos, porque La Nueva España   ha sabido conciliar 
el foco local, hasta hiperlocal, con la visión panorámica y la capacidad 
para ser un gran foro de la conversación pública asturiana. Todas sus 
ediciones, cada una con sus señas, su latido y sus cuitas, conviven en 
el mismo diario de proyección autonómica que sobresale entre los más 
leídos de España. Estoy convencido de que si pregunto la receta me 
contestarán que se basa en el periodismo de calidad. Pues la que yo 
ofrezco es muy parecida: política de calidad, política útil, la que 
resuelve los problemas. 

Muchas gracias. 


